
5-11 DE OUTUBRO
TESOUROS DA BIBLIA �


ÉXODO 31-32

“Fuxamos da idolatr ía”
w09-S 15/5 p áx. 11 par. 11
“El gran d ía de Jehov á est á cerca”: avancemos
hacia la madurez
11 Poner en pr áctica lo que nos aconsejan las Es-
crituras puede ser especialmente dif ícil cuando
afrontamos circunstancias adversas. Pongamos
por ejemplo lo que les sucedi ó a los israelitas.
Poco despu és de que Jehov á los liberara de la
esclavitud en Egipto, comenzaron a “re ñir con
Mois és” y a poner “a prueba a Jehov á”. ¿Qu é
los llev ó a quejarse de esa manera? La falta de
agua (


Éxo. 17:1-4). Posteriormente violaron la

ley que prohib ía la idolatr ía, aunque hab ían he-
cho un pacto con Jehov á tan solo dos meses
antes y se hab ían comprometido a obedecer to-
das sus palabras (


Éxo. 24:3, 12-18; 32:1, 2, 7-9).

¿Por qu é desobedecieron? ¿Habr á sido porque
Mois és llevaba mucho tiempo en el monte Ho-
reb recibiendo instrucciones de Dios y sintieron
miedo de un posible ataque? Ya en una ocasi ón
los amalequitas los hab ían atacado y Mois és
les hab ía ayudado a vencerlos manteniendo los
brazos levantados. Pero ahora no estaba con
ellos. ¿Qu é har ían si los volv ían a atacar? (


Éxo.

17:8-16.) Fuera cual fuera la raz ón, lo cierto es
que los israelitas “rehusaron hacerse obedien-
tes” (Hech. 7:39-41). M ás tarde, desobedecieron
a Jehov á cuando por temor se negaron a entrar
en la Tierra Prometida. Por esta raz ón, Pablo
advirti ó en érgicamente a los cristianos que evi-
taran caer en el mismo patr ón de desobediencia
de los israelitas (Heb. 4:3, 11).

w12-S 15/10 p áx. 25 par. 12
Obedezca a Dios y ver á cumplidas sus pro-
mesas
12 Jehov á empez ó a cumplir de inmediato su

parte del pacto de la Ley. ¿De qu é manera?
Estableciendo una tienda para su adoraci ón y
un sacerdocio. De ese modo, los seres huma-
nos pecadores podr ían acercarse a él. Por su
parte, los israelitas olvidaron enseguida su de-
dicaci ón a Dios. Con su actitud, “causaban dolor
aun al Santo de Israel” (Sal. 78:41). Por ejem-
plo, mientras Mois és estaba recibiendo m ás
instrucciones en el monte Sina í, ellos pensaron
que los hab ía abandonado, as í que se impacien-
taron y comenzaron a perder su fe en Dios.
Como resultado, fabricaron un becerro de oro y
proclamaron: “Este es tu Dios, oh Israel, que
te hizo subir de la tierra de Egipto” (


Éx. 32:

1, 4). Entonces se pusieron a celebrar lo que de-
nominaron una “fiesta a Jehov á”, inclin ándose
y haciendo sacrificios ante la imagen. Al ver
aquello, Jehov á le dijo a Mois és: “Se han des-
viado apresuradamente del camino en que les
he mandado ir” (


Éx. 32:5, 6, 8). Por desgracia,

de ah í en adelante Israel adopt ó la mala cos-
tumbre de hacer votos para luego romperlos
(N úm. 30:2).

w18.07-S p áx. 20 par. 14
“¿Qui én est á de parte de Jehov á?”
14 Los israelitas sab ían que la idolatr ía era un
grave pecado contra Jehov á (


Éx. 20:3-5). Aun

as í, no tardaron en adorar a un becerro de
oro. Sab ían que esto era una clara deso-
bediencia a Dios, pero de alguna manera se
enga ñaron y pensaron que segu ían estando de
parte de Jehov á. Aar ón incluso dijo que aquella
era una “fiesta a Jehov á”. Pero Dios se sinti ó
traicionado. Le dijo a Mois és que los israelitas
se hab ían corrompido y se hab ían desviado del
camino que les hab ía mandado seguir. La c ólera
de Jehov á se encendi ó contra ellos, y hasta
pens ó en acabar con aquella naci ón reci én for-
mada (


Éx. 32:5-10).
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Afondemos nas Escrituras
w19.12-S p áx. 3 par. 4
“Hay un tiempo determinado” para trabajar
y para descansar
4 ¿Indican los ejemplos de Jehov á y Jes ús que
no es necesario que descansemos? Claro
que no. Jehov á no se cansa nunca, as í que
no necesita descansar como nosotros. Pero la
Biblia dice que, despu és de crear los cielos y la
Tierra, “dej ó de trabajar y descans ó” (


Éx. 31:17).

Estas palabras al parecer significan que dej ó de
crear y que dedic ó tiempo a disfrutar de lo que
hab ía hecho. Y, en cuanto a Jes ús, aunque tra-
baj ó mucho cuando estuvo en la Tierra, tambi én
pas ó tiempo descansando y disfrutando de co-
mer con sus amigos (Mat. 14:13; Luc. 7:34).

w87-S 1/9 p áx. 29
Preguntas de los lectores
El que se note a alguien con recuerdo y aproba-
ci ón —tener el nombre “en el libro de la vida”—
no significa que se le garantiza la vida eterna,
como si esto fuera predestinado o inaltera-
ble. Acerca de los israelitas, Mois és le pregunt ó
a Jehov á: “Ahora si perdonas su pecado..., y
si no, b órrame, por favor, de tu libro que has
escrito”. Dios respondi ó: “Al que haya pecado
contra m í, lo borrar é de mi libro”. (


Éxodo 32:

32, 33.) S í, aun despu és que Dios hubiera pues-
to el nombre de alguien con aprobaci ón en su
“libro”, aquella persona podr ía hacerse desobe-
diente o abandonar la fe. Si aquello suced ía,
Dios ‘borrar ía su nombre del libro de la vida’.
(Revelaci ón 3:5.)

12-18 DE OUTUBRO
TESOUROS DA BIBLIA �


ÉXODO 33-34

“As marabillosas calidades de Xehov á”
it-2-S p áxs. 500-501
Nombre
La creaci ón material da testimonio de la exis-
tencia de Dios, pero no revela cu ál es su

nombre. (Sl 19:1; Ro 1:20.) Conocer el nombre
de Dios significa m ás que un simple conoci-
miento de la palabra. (2Cr 6:33.) En realidad,
significa conocer a la Persona: sus prop ósitos,
actividades y cualidades seg ún se revelan en
su Palabra. (Comp árese con 1Re 8:41-43; 9:
3, 7; Ne 9:10.) Puede ilustrarse con el caso
de Mois és, un hombre a quien Jehov á ‘conoci ó
por nombre’, esto es, conoci ó íntimamente. (


Éx

33:12.) Mois és tuvo el privilegio de ver una ma-
nifestaci ón de la gloria de Jehov á y tambi én
‘o ír declarado el nombre de Jehov á’. (


Éx 34:5.)

Aquella declaraci ón no fue simplemente una re-
petici ón del nombre Jehov á, sino una exposici ón
de los atributos y actividades de Dios, en la
que se dec ía: “Jehov á, Jehov á, un Dios mise-
ricordioso y ben évolo, tardo para la c ólera y
abundante en bondad amorosa y verdad, que
conserva bondad amorosa para miles, que per-
dona error y transgresi ón y pecado, pero de
ninguna manera dar á exenci ón de castigo, que
hace venir el castigo por el error de padres
sobre hijos y sobre nietos, sobre la tercera ge-
neraci ón y sobre la cuarta generaci ón”. (


Éx 34:

6, 7.) De manera similar, la canci ón de Mois és
que incluye las palabras: “Porque yo declara-
r é el nombre de Jehov á”, cuenta los tratos de
Dios con Israel y describe su personalidad. (Dt
32:3-44.)

w09-S 1/5 p áx. 18 pars. 3-5
Jehov á se describe a s í mismo
Lo primero que Dios dice es que es “misericor-
dioso y ben évolo” (vers ículo 6). Seg ún cierta
autoridad en la materia, el t érmino hebreo para
“misericordioso” indica que Dios siente “tier-
na compasi ón, como la de un padre para con
sus hijos”. A su vez, la palabra original para
“ben évolo” est á relacionada con un verbo que
“describe la reacci ón sincera de la persona que
quiere ayudar a quien lo necesita”. De este
modo, Jehov á nos revela que él se preocupa por
sus siervos como un padre por sus hijos: siente
un gran cari ño por ellos y est á profundamente
interesado en su bienestar (Salmo 103:8, 13).
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Luego, a ñade que es “tardo para la c ólera”
(vers ículo 6). Jehov á no es un Dios que se en-
colerice f ácilmente. Al contrario, aguanta con
paciencia las imperfecciones de sus siervos y
les da tiempo para cambiar (2 Pedro 3:9).
Tambi én indica que es “abundante en bon-
dad amorosa y verdad” (vers ículo 6). La bondad
amorosa —o, en otras palabras, la bondad que
surge de un amor leal— mantiene firme y
constante el v ínculo de Jehov á con su pueblo
(Deuteronomio 7:9). Adem ás, Jehov á es la fuen-
te de la verdad. Ni él enga ña a nadie ni nadie
puede enga ñarlo. Puesto que él es “el Dios de la
verdad”, podemos confiar plenamente en todo
lo que dice, lo que abarca sus promesas para el
futuro (Salmo 31:5).

w09-S 1/5 p áx. 18 par. 6
Jehov á se describe a s í mismo
Otra gran verdad que Jehov á quiere que conoz-
camos de él es que “perdona error y
transgresi ón y pecado” (vers ículo 7).


Él siempre

est á “listo para perdonar” a los pecadores arre-
pentidos (Salmo 86:5). Pero eso no significa
que deje pasar la maldad, pues advierte que
“de ninguna manera dar á exenci ón de castigo”
(vers ículo 7).


Él es un Dios justo y santo, y no va

a dejar impunes a los pecadores que no se arre-
pienten. Tarde o temprano, estos tendr án que
asumir las consecuencias de sus acciones.

Afondemos nas Escrituras

w04-S 15/3 p áx. 27 par. 5
Puntos sobresalientes del libro de Éxodo
33:11, 20. ¿En qu é sentido habl ó Dios “cara
a cara” con Mois és? Esta expresi ón se refiere
a una conversaci ón íntima entre dos personas.
Mois és habl ó con el representante de Dios y,
mediante él, recibi ó las instrucciones divinas.
Pero Mois és no vio a Jehov á, dado que “ning ún
hombre puede ver[lo] y sin embargo vivir”. De
hecho, Jehov á no habl ó personalmente con Moi-

s és. La Ley “fue transmitida mediante ángeles
por mano de un mediador”, dice G álatas 3:19.

w98-S 1/9 p áx. 20 par. 5
D é prioridad a lo m ás importante
Todo var ón israelita y pros élito del pa ís esta-
ba bajo el mandato de presentarse delante de
Jehov á tres veces al a ño. Como sab ían que
toda la familia se beneficiar ía espiritualmen-
te de esas ocasiones, muchos cabezas de
familia llevaban consigo a su esposa e hijos.
Pero ¿qui én proteger ía el hogar y los campos
durante su ausencia? Jehov á prometi ó: “Na-
die desear á tu tierra mientras est és subiendo
para ver el rostro de Jehov á tu Dios tres veces
al a ño” (


Éxodo 34:24). Los israelitas necesita-

ron fe para creer que si daban prioridad a los
intereses espirituales, no sufrir ían en sentido
material. ¿Cumpli ó Jehov á su promesa? ¡Claro
que s í!

19-25 DE OUTUBRO
TESOUROS DA BIBLIA �


ÉXODO 35-36

“Capacitados para realizar a obra de
Xehov á”
w14-S 15/12 p áx. 4 par. 4
Jehov á bendice en abundancia a los gene-
rosos
Pero lo que m ás le agrad ó a Jehov á no fue
el valor de las ofrendas, sino la generosidad
de quienes las dieron para apoyar la adoraci ón
pura. El pueblo incluso se sinti ó motivado a co-
laborar con su tiempo y mano de obra. “Todas
las mujeres [h ábiles] hilaron con sus manos”,
dice el relato. Y agrega: “Todas las mujeres cuyo
coraz ón las impel ía con sabidur ía hilaron el pelo
de cabra”. Adem ás, Jehov á le dio a Bezalel sabi-
dur ía, entendimiento, conocimiento y “habilidad
para toda clase de artesan ía”. As í es, Dios les
dio a Bezalel y Oholiab la destreza necesaria
para efectuar todo el trabajo que les hab ía en-
cargado (


Éx. 35:25, 26, 30-35).
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w11-S 15/12 p áx. 19 par. 6
Fieles de la antig üedad guiados por el esp íri-
tu de Dios
6 Aprendemos otra forma en la que nos ayuda el
esp íritu santo repasando la historia de un con-
tempor áneo de Mois és llamado Bezalel ( l éaseÉxodo 35:30-35). Este hombre recibi ó el en-
cargo de fabricar el mobiliario del tabern áculo.
¿Dominaba él las t écnicas necesarias para un
proyecto de tal magnitud? Tal vez. Con todo,
es muy probable que su ocupaci ón anterior
no fuera otra que elaborar ladrillos para los
egipcios (


Éxo. 1:13, 14). Entonces, ¿c ómo logr ó

acometer un proyecto tan complicado? Gracias
a que se le llen ó “del esp íritu de Dios en sabi-
dur ía, en entendimiento y en conocimiento y en
habilidad para toda clase de artesan ía y para
dise ñar medios útiles, [...] para hacer ingenio-
sos productos de toda clase”. Fuera cual fuese
su talento natural, Dios lo potenci ó con su fuer-
za activa, y lo mismo hizo con Oholiab. Ambos
debieron de hacerse muy buenos en su oficio:
no solo lo supieron realizar, sino que prepara-
ron aprendices, pues Jehov á hab ía “puesto en
su coraz ón [...] ense ñar”.

w11-S 15/12 p áx. 19 par.7
Fieles de la antig üedad guiados por el esp íri-
tu de Dios
7 ¿Qu é otra indicaci ón encontramos de que Be-
zalel y Oholiab fueron guiados por el esp íritu de
Dios? La impresionante calidad y durabilidad de
sus creaciones, que quinientos a ños despu és
a ún segu ían en uso (2 Cr ó. 1:2-6). Y es signifi-
cativo que estos humildes artistas, a diferencia
de los actuales, no se preocuparon por firmar
su obra, pues su deseo era que Jehov á recibie-
ra todo el reconocimiento (


Éxo. 36:1, 2).

Afondemos nas Escrituras
w05-S 15/5 p áx. 23 par. 14
Conozcamos los caminos de Jehov á
14 Demos prioridad a los asuntos espirituales.
Los israelitas no deb ían dejar que la preocupa-

ci ón por satisfacer las necesidades f ísicas los
llevara a descuidar las actividades espirituales.
No deb ían ocupar su vida exclusivamente con
los quehaceres cotidianos. De hecho, Jehov á
hab ía designado cierto tiempo cada semana
para utilizarlo con fines sagrados. En este
per íodo solo pod ían realizarse actividades rela-
cionadas con la adoraci ón del Dios verdadero
(

Éxodo 35:1-3; N úmeros 15:32-36). Adem ás,
todos los a ños hab ía que apartar alg ún tiem-
po para acudir a asambleas santas (Lev ítico
23:4-44). Estas proporcionar ían oportunidades
para relatar los hechos poderosos de Jehov á,
recordar Sus caminos y darle gracias por toda
su bondad. Al expresar su devoci ón a Jehov á,
el pueblo crecer ía en temor piadoso y amor,
y recibir ía ayuda para andar en Sus caminos
(Deuteronomio 10:12, 13). Los sanos principios
que hay tras aquellas instrucciones tambi én son
beneficiosos para los siervos de Dios de hoy d ía
(Hebreos 10:24, 25).

w00-S 1/11 p áx. 29 par. 2
Las riquezas de la generosidad
producen gozo
Imagin émonos c ómo debieron de sentirse los is-
raelitas. Por generaciones se los hab ía sometido
a una amarga esclavitud y a muchas privacio-
nes. Pero ahora eran libres y adem ás pose ían
riquezas. ¿Qu é opinar ían en cuanto a despren-
derse de una parte de ellas? Podr ían haber
concluido que se las hab ían ganado y que,
por tanto, ten ían derecho a qued árselas. Sin
embargo, cuando se les solicit ó que ayudaran
a costear la adoraci ón pura, lo hicieron de bue-
na gana y con liberalidad. No olvidaron que
Jehov á les hab ía dado lo que pose ían, de modo
que donaron grandes cantidades tanto de pla-
ta y oro como de ganado. Ten ían un “coraz ón
dispuesto” que los ‘impel ía’ y un ‘esp íritu que
los incitaba’ a actuar. Su contribuci ón fue, sin
duda, “una ofrenda voluntaria a Jehov á” (


Éxodo

25:1-9; 35:4-9, 20-29; 36:3-7).
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26 DE OUTUBRO–1 DE NOVEMBRO
TESOUROS DA BIBLIA �


ÉXODO 37-38

“Os altares do tabern áculo e o seu papel
na adoraci ón verdadeira”
it-1-S p áx. 102 par. 4
Altar
Altar del incienso. El altar del incienso (tam-
bi én llamado “altar de oro” [


Éx 39:38]) estaba

igualmente hecho de madera de acacia, pero
“su superficie superior y sus lados” estaban
revestidos de oro. Alrededor de la parte su-
perior hab ía un borde de oro. El altar med ía
44,5 cm. de lado y 89 cm. de alto, y tam-
bi én ten ía “cuernos” que sal ían de las cuatro
esquinas superiores. Debajo del borde de oro,
y en dos costados opuestos, hab ía dos ani-
llos de oro para insertar los varales de madera
de acacia recubiertos de oro que se usaban
para transportar el altar. (


Éx 30:1-5; 37:25-28.)

En este altar se quemaba un incienso especial
dos veces al d ía, por la ma ñana y al atardecer.
(

Éx 30:7-9, 34-38.) En otras partes se men-
ciona el uso de un incensario o un braserillo
para quemar incienso, que tambi én se emplea-
ba en conexi ón con el altar del incienso. (Le 16:
12, 13; Heb 9:4; Rev 8:5; comp árese con 2Cr 26:
16, 19.) El altar del incienso estaba colocado
dentro del tabern áculo, justo delante de la corti-
na del Sant ísimo, por lo que se dice que estaba
“delante del arca del testimonio”. (


Éx 30:1, 6;

40:5, 26, 27.)

it-1-S p áxs. 1218-1219
Incienso
El incienso sagrado prescrito para usarse en
el tabern áculo del desierto se compon ía de
materiales costosos contribuidos por la con-
gregaci ón. (


Éx 25:1, 2, 6; 35:4, 5, 8, 27-29.)

Cuando Jehov á le dio a Mois és la f órmula divi-
na para esta mezcla de cuatro componentes, le
dijo: “T ómate perfumes: gotas de estacte y u ña
olorosa y g álbano perfumado y ol íbano puro.

Debe haber la misma porci ón de cada uno. Y
tienes que hacer de ello un incienso, una mez-
cla de especias, obra de ung üentario, sazonado
con sal, puro, cosa santa. Y tienes que ma-
chacar parte de él hasta convertirlo en polvo
fino y tienes que poner parte de él delante del
Testimonio en la tienda de reuni ón, donde me
presentar é a ti. Debe serles sant ísimo”. Luego,
para grabar en ellos la exclusividad y santidad
del incienso, Jehov á a ñadi ó: “Cualquiera que
haga uno semejante a él para disfrutar de su
olor tiene que ser cortado de su pueblo”. (


Éx

30:34-38; 37:29.)

it-1-S p áx. 102 par. 2
Altar
Altares del tabern áculo. De acuerdo con el
dise ño divino, se construyeron para el
tabern áculo dos altares: el altar de la ofrenda
quemada (tambi én llamado “altar de cobre” [


Éx

39:39]) y el altar del incienso. El primero, que
ten ía forma de un caj ón hueco, estaba hecho de
madera de acacia, y al parecer carec ía de tapa
y de fondo. Med ía 2,2 m. de lado y 1,3 m. de
alto, y de las cuatro esquinas superiores sal ían
“cuernos”. Estaba revestido de cobre en su to-
talidad. Asimismo, ten ía un enrejado o rejilla de
cobre debajo del canto del altar, “por dentro” y
“hacia el centro”. En sus cuatro extremidades,
“cerca del enrejado”, hab ía cuatro anillos, y pa-
rece que por ellos se pasaban los dos varales
de madera de acacia revestidos de cobre que
se usaban para transportar el altar. De esta
descripci ón se desprende que quiz ás se hab ía
hecho una ranura en dos de los lados del altar
para poder insertar una rejilla plana, y que los
anillos sobresal ían por ambos lados. No obstan-
te, las opiniones de los eruditos en la materia
var ían de forma considerable. Muchos creen que
hab ía dos juegos de anillos y que los del segun-
do juego, por los que se insertaban los varales
para transportar el altar, estaban adosados di-
rectamente a su parte exterior. Algunos de los
utensilios de cobre del altar eran los recipientes



y las palas para la ceniza, los tazones para
recoger la sangre de los animales, los tenedo-
res para manipular la carne y los braserillos. (


Éx

27:1-8; 38:1-7, 30; N ú 4:14.)

Afondemos nas Escrituras
it-1-S p áx. 39
Acacia
Las extendidas ramas de la acacia est án ar-
madas de largas espinas. Las ramas suelen
entrelazarse con las de las acacias vecinas for-
mando densos matorrales, lo que explica por
qu é en el registro b íblico casi siempre se usa la
forma plural schit·t ím. Aunque la acacia puede
crecer a alturas de 6 a 8 m., normalmente pre-
senta la apariencia de un arbusto. Tiene hojas
compuestas y suaves, se cubre de flores ama-
rillas de agradable olor y su fruto lo forman
unas vainas estrechas y curvadas. La corteza,
negra y áspera, cubre una madera pesada, muy
dura y de veta o grano fino, y es inmune al ata-
que de los insectos. Estas caracter ísticas, junto
con el hecho de que se hallase con facilidad en
el desierto, convirtieron a la acacia en un ma-
terial de construcci ón ideal para el tabern áculo
y sus enseres. Se utiliz ó para construir el arca
del pacto (


Éx 25:10; 37:1), la mesa del pan de

la proposici ón (

Éx 25:23; 37:10), los altares (


Éx

27:1; 37:25; 38:1), los varales para llevar estos
art ículos (


Éx 25:13, 28; 27:6; 30:5; 37:4, 15, 28;

38:6), las columnas para la cortina y la panta-
lla (


Éx 26:32, 37; 36:36), los armazones (


Éx

26:15; 36:20) y las barras que los conectaban.
(

Éx 26:26; 36:31.)

w15-S 1/4 p áx. 15 par.4
¿Lo sab ía?
A diferencia de los espejos de hoy, los de tiem-
pos b íblicos sol ían ser de metal muy pulido,
normalmente de bronce, aunque tambi én los
hab ía de cobre, plata, oro y electro. La primera

vez que la Biblia los menciona es cuando habla
de los preparativos para el tabern áculo, el pri-
mer lugar de culto de la entera naci ón de Israel.
En esa ocasi ón, las mujeres entregaron sus es-
pejos para que se fabricara una fuente con su
base, ambas de cobre (


Éxodo 38:8). Para hacer

esos utensilios, aquellos espejos tendr ían que
fundirse.

Ag ás se indique o contrario, t ódalas referencias b íblicas est án extra ídas de A Biblia, versi ón da Sociedade de Estudos, Publicaci óns
e Traballos (SEPT). A abreviatura NM que aparece nalgunhas referencias b íblicas ref írese a La Biblia. Traducci ón del Nuevo Mundo.
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